
Citas de palabras de san Josemaría en 
ERNST BURKHART – JAVIER LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, volumen I, Rialp, Madrid 2010. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 11-12: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 2 

Hemos venido a decir, con la humildad de quien se sabe pecador y poca cosa –homo peccator sum 
(Lc 5,8), decimos con Pedro–, pero con la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que la santidad 
no es cosa para privilegiados: que a todos nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de todos, estén 
donde estén; de todos, cualquiera que sea su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida corriente, 
ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de santidad: no es necesario abandonar el propio estado en el 
mundo, para buscar a Dios, si el Señor no da a un alma la vocación religiosa, ya que todos los caminos 
de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro con Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 13: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 14-II-1964; en “En diálogo con el Señor”, p. 73 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Fue entonces cuando vino al mundo el Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 17: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 

[Suele decir que su mensaje es] viejo como el Evangelio, y como el Evangelio nuevo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 40: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 

[Posee ya lo que ha de anunciar y se alegra de] encontrar trazas de ese mismo mensaje en la 
predicación de los antiguos Padres de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 40-41: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 

¡Qué clara estaba, para los que sabían leer el Evangelio, esa llamada general a la santidad en la 
vida ordinaria, en la profesión, sin abandonar el propio ambiente! Sin embargo, durante siglos, no la 
entendieron la mayoría de los cristianos: no se pudo dar el fenómeno ascético de que muchos buscaran 
así la santidad, sin salirse de su sitio, santificando la profesión y santificándose con la profesión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 41: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 91 

A la vuelta de tantos siglos, quiere el Señor servirse de nosotros para que todos los cristianos 
descubran, al fin, el valor santificador y santificante de la vida ordinaria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 47, nota 42 a pie de página: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1974; en “Crónica” 1979, p. 21 (AGP, biblioteca, P01) 
...di a mi madre una historia de Don Bosco... 

 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 48: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-X-1964; en “Crónica” VII-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 

[Dice que su] celda está en la calle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 51: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 

A nosotros (...) el Señor nos pide sólo el silencio interior –acallar las voces del egoísmo del hombre 
viejo–, no el silencio del mundo: porque el mundo no puede ni debe callar para nosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 51: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nota 43 

[El fenómeno pastoral del Opus Dei no es una prolongación, un ]nuevo eslabón de la misma cadena 
[que acerca la vida religiosa al mundo, sino una nueva toma de conciencia que adquieren los laicos de su 
vocación y misión propia]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 21 

[San Josemaría distingue entre un “anticlericalismo malo” que es odio a] todo lo que haga referencia a 
la religión, al sacerdocio, [o que, sin llegar a la violencia,] ignora o desprecia las cosas de Dios [y un 
“anticlericalismo sano”.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 55: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 21 

[El anticlericalismo sano] lleva a desear, para la Iglesia y para sus ministros, una libertad santa de 
ataduras temporales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 58: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 

El laicismo es la negación de la fe con obras, de la fe que sabe que la autonomía del mundo es 
relativa, y que todo en este mundo tiene como último sentido la gloria de Dios y la salvación de las 
almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 73 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 25 

[Ya en 1934 afirma que] nunca seremos ningún organismo de la Acción Católica. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 26 

Antes de que nuestro Santo Padre el Papa Pío XI hablara —con gran consuelo de mi alma— del 
apostolado seglar, levantandi con su voz como un soplo del Espíritu Santo oleadas de fervores, que han 
traído al mundo tantas y tan magníficas obras de celo, Jesús había inspirado su Obra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 27 

No somos almas que se unen a otras almas, para hacer una cosa buena. Esto es mucho... pero es 
poco. Somos apóstoles que cumplimos un mandato imperativo de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 80; la misma cita aparece también en la p. 140: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

[Al proclamar la llamada universal a la santidad, afirma que la santidad es] la plenitud de la filiación 
divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 81: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 

[Los laicos, concretamente, han de actuar este sacerdocio] en la santificación del mundo ab intra, 
desde las mismas entrañas de la sociedad civil. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 3 

[Para hablar de la vida cristiana, afirma san Josemaría], empleo la terminología dogmática tradicional. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 121: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 25 

[Hace notar que en los últimos siglos] ha sido constante e ininterrumpida la recomendación, que ha 
hecho el Magisterio de la Iglesia, de seguir a Santo Tomás en los estudios de filosofía y de teología: 
recomendación expresa, reiterada tres veces en los documentos del último Concilio. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 17-VI-1973, n. 25 

Santo Tomás no es toda la teología, pero es piedra segura para edificar bien. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 22.  

[En el trabajo teológico, no se trata de] repetir todas y solamente las enseñanzas de Santo Tomás. Se 
trata de algo muy distinto: debemos ciertamente cultivar la doctrina del Doctor Angélico, pero del 
mismo modo que él la cultivaría hoy si viviese. Por eso, algunas veces habrá que llevar a término lo que 
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él mismo sólo pudo comenzar; y por eso también, hacemos nuestros todos los hallazgos de otros 
autores, que respondan a la verdad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 125: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 15-IX-1971; en “Crónica” 1971, p. 929 (AGP, biblioteca, P01) 

Me paso temporadas leyendo tratados sobre la Santísima Trinidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 128: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

[Considera la gracia como una cualidad estática, sino como “vida sobrenatural”,] participación en la 
vida divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 129: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-XI-1972; en volúmenes de “Catequesis”  1972/1, p. 408 
(AGP, biblioteca, P04) 

Dios inhabita en nuestra alma. En el alma que está en gracia de Dios, el Espíritu Santo se pone 
como de asiento allí, para darnos vida de cristianos, vida sobrenatural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 58 

Dios nos elevó a la participación de la naturaleza divina, a ser hijos adoptivos suyos por la gracia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2. Cfr. Ef 2,4-5 

El Hijo de Dios ha venido al mundo] para que fuéramos constituidos hijos de Dios (Ga 4,5), capaces 
de participar de la intimidad divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

[La santidad, en su realización final o escatológica, no es otra cosa que] la plenitud de la filiación 
divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 133: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 93 

Por la gracia bautismal hemos sido constituidos hijos de Dios. Con esta libre decisión divina, la 
dignidad natural del hombre se ha elevado incomparablemente: y si el pecado destruyó ese prodigio, la 
Redención lo reconstruyó de modo aún más admirable (Missale Romanum, Ordo Missae), llevándonos a 
participar todavía más estrechamente de la filiación divina del Verbo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 138: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IX-1974, p. 44 (AGP, biblioteca, P01). Cfr. Forja, 
n. 10. Se refiere a las palabras de Ef 1, 3-5 

Cuando levanto la mirada y me encuentro con esa frase de la Escritura Santa, se me llenan la boca 
y el corazón de dulzuras de miel y de panal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 149: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 5 

La sal del mundo es la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 152: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes tomados de la predicación, 4-II-1973; en “Crónica” III-1973, p. 42 (AGP, 
biblioteca, P01) 

La Iglesia es una. Las demás no son la Iglesia, aunque se puedan llamar legítimamente iglesias 
particulares, que son las diócesis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 152: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 21 

Una unidad que sólo da el Papa, para toda la Iglesia; y el Obispo, en comunión con la Santa Sede, 
para la diócesis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 153: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 21 

[Entendía la catolicidad de la Iglesia] como real y verdadera universalidad, donde cabe todo lo 
humano noble. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 153: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 1 

[En la catolicidad de la Iglesia,] la inmensa variedad de hombres, de razas, de pueblos, de culturas, 
aparece –sin perder sus nobles características peculiares– en unidad de gracia, de doctrina y de régimen 
supremo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 58 

Creados, y constituidos en corona y cabeza de la creación corpórea, hemos sido ordenados por 
naturaleza a servir a Dios y a rendirle culto de adoración, de amor y de alabanza. Pero además, por un 
decreto libre y enteramente gratuito, sin que hubiera por parte nuestra exigencia o título alguno, Dios 
nos elevó a la participación de la naturaleza divina, a ser hijos adoptivos suyos por la gracia, y poder así 
llegar en el cielo a la contemplación y al gozo de su Trinidad en la Unidad. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 59 

Único es nuestro último fin, de hecho sobrenatural, que recoge, perfecciona y eleva nuestro fin 
natural, porque la gracia supone, recoge, sana y eleva la naturaleza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 158-159: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 83 

El orden moral cristiano es doble: de una parte, está la ley natural, en cuanto la voluntad y la 
ordenación divinas se nos manifiestan por la luz de la razón que conoce la naturaleza humana y de las 
cosas, y sus relaciones naturales esenciales, especialmente la que le ordena a su Creador y último fin, de 
la que dependen todas las demás (cfr. Pius XII, Litt. Enc. Summi Pontificatus, 20-X-1939: AAS 31 (1939) 
p. 423). De otra parte, está la Revelación, que conocemos mediante la luz de la fe, que nos hace 
comprender mejor aquella misma ley natural y nos manifiesta la ley divina positiva, que es propia del 
orden sobrenatural al que hemos sido elevados, que restauró, declaró, perfeccionó y elevó a un plano y 
a un fin más altos la vida moral natural de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 159: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 84 

El orden moral comprende todo lo necesario para que alcancemos la vida eterna, y se resume en 
aquellos dos mandamientos supremos: amar a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a uno 
mismo (cfr. Dt 6,5; Mt 22,37; Mc 12,30; Lc 10,27). Lo que es específico del orden sobrenatural no es este 
amor a Dios sobre todas las cosas –que ya es el primero y más grave deber del orden natural–, sino que 
ese amor sea el mismo amor divino: que amemos a Dios como Él se ama, que amemos a nuestros 
hermanos como Cristo nos ha amado (cfr. Jn 13,34; 11,12). La perfección de este amor es la esencia 
misma de la santidad que Dios nos pide. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 164: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 3 

La fe nos dice que un alma en estado de gracia es verdaderamente un alma divinizada: nos ha 
dado Dios las grandes y preciosas gracias que había prometido, para haceros por medio de ellas 
partícipes de la naturaleza divina (2 P 1,4). Este concepto teologal del hombre dista del concepto 
puramente humano y natural, casi tanto como dista Dios de la humanidad. Somos hombres, de carne y 
hueso, no ángeles. Pero también en el cuerpo, por influjo del alma en gracia, redunda esa divinización, 
como un anticipo de la resurrección gloriosa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 172: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19 

[Los cristianos han de manifestar] aquella visión optimista de la creación, aquel amor al mundo que 
late en el cristianismo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 172-173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2.  

El mundo, hijos míos, las criaturas todas del Señor son buenas. Nos enseña la Sagrada Escritura 
que, concluida la obra maravillosa de la Creación, terminados el cielo y la tierra con su espléndido 
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cortejo de seres (cfr. Gn 2,1), contempló Dios todo lo que había hecho y vio que todo era muy bueno (Gn 
1,31). 

Fue el pecado de Adán el que rompió esta divina armonía de la Creación. Pero Dios Padre, llegada 
la plenitud del tiempo, envió al mundo a su Hijo Unigénito para que restableciera esta paz: para que, 
redimiendo al hombre del pecado, adoptionem filiorum reciperemus (Ga 4,5), fuéramos constituidos 
hijos de Dios, capaces de participar de la intimidad divina; y para que así fuera también posible a este 
hombre nuevo, a esta nueva rama de los hijos de Dios (cfr. Rm 6,4-5), liberar la creación entera del 
desorden, restaurando todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1,9-10), que las ha reconciliado con Dios (cfr. 
Col 1,20). 

(...) El Señor nos llama para que le imitemos como hijos suyos queridísimos –estote ergo 
imitatores Dei, sicut filii carissimi (Ef 5,1), sed imitadores de Dios, como hijos suyos muy queridos–, 
colaborando humilde y fervorosamente en el divino propósito de unir lo que está roto, de salvar lo que 
está perdido, de ordenar lo que el hombre ha desordenado, de llevar a su fin lo que se descamina: de 
restablecer la divina concordia de todo lo creado. 

[Cita la Escritura por la Vulgata o su traducción al castellano (concretamente Ef 1,10: “restaurar” en vez 
del “recapitular”)] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 175: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 

[Las realidades terrenas han de ser llevadas a Dios] cada una según su propia naturaleza, según el fin 
inmediato que Dios le ha dado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 183: 
Fuente: san Josemaría,  Artículo Las riquezas de la fe, en Suplemento domican de ABC, 1-XI-1969.  

 La caridad de Dios —que nos ama eternamente— está detrás de cada acontecimiento, aunque de 
una manera a veces oculta para nosotros 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 183-184: 
Fuente: san Josemaría,  Artículo Las riquezas de la fe, en Suplemento domican de ABC, 1-XI-1969.  

 Dios, al crearnos, ha corrido el riesgo y la aventura de nuestra libertad. Ha querido una historia que sea una 
historia verdadera, hecha de auténticas decisiones, y no una ficción ni un juego. Cada hombre ha de hacer la 
experiencia de su personal autonomía, con lo que eso supone de azar, de tanteo y, en ocasiones, de incertidumbre. 
No olvidemos que Dios, que nos da la seguridad de la fe, no nos ha revelado el sentido de todos los 
acontecimientos humanos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 189: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 4 

No es la doctrina de Jesús la que se debe adaptar a los tiempos, sino que son los tiempos los que 
han de abrirse a la luz del Salvador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 192; también en p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 

Los cristianos tenemos el deber de construir la ciudad temporal. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 194: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 42 

No os dejéis engañar nunca por ese mito del progreso perenne e irreversible –entendedme: el 
progreso, rectamente ordenado, es bueno, y Dios lo quiere–, de ese progreso que ciega los ojos de tanta 
gente, porque a veces no percibe que la humanidad, en algunos de sus pasos, vuelve atrás y pierde lo 
que antes había conquistado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 204: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 26 

La llamada a la santidad es universal en concreto y no exclusiva de unos pocos, ni de un estado de 
vida determinado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 207: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

Por exigencia de su común vocación cristiana –como algo que exige el único bautismo que han 
recibido– el sacerdote y el seglar deben aspirar, por igual, a la santidad (...). Esa santidad, a la que son 
llamados, no es mayor en el sacerdote que en el seglar: porque el laico no es un cristiano de segunda 
categoría. La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la perfección de la 
vida cristiana, que la plenitud de la filiación divina, pues todos somos a los ojos de nuestro Padre Dios 
hijos de igual condición. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 

No es nunca la santidad cosa mediocre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 

La meta es bien alta: sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5,48). 
 

 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 

La santidad es cosa asequible. 
 

 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 214: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 4 

Sería un gran error confundir la unidad con la uniformidad, e insistir –por ejemplo– en la unidad 
de la vocación cristiana, sin considerar al mismo tiempo la diversidad de vocaciones y misiones 
específicas, que caben dentro de aquella llamada general y que desarrollan sus múltiples aspectos para 
el servicio de Dios. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción del 9-I-1935, nn. 124, 135; Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 156; 
Conversaciones, nn. 45, 92 

[Cuando se habla de “celibato” se suele pensar en el “celibato sacerdotal” de los ministros sagrados o en 
el “celibato consagrado” de los religiosos o de la “vida consagrada”. Sin embargo, san Josemaría se refiere 
también al don del celibato en los laicos, fieles corrientes, designándolo normalmente como] celibato 
apostólico. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 6-II-1967; en “Noticias” VI-1967, p. 18 (AGP, biblioteca, P02) 

Todos podemos y debemos ser santos... Todos. La vida matrimonial es también vocación. 
Ciertamente la virginidad o el celibato por amor de Dios es más alto que la vida matrimonial (...). Esto no 
quiere decir que las personas casadas no pueden llegar a un grado de santidad más alto que las que no 
se casaron: la santidad personal depende de la fidelidad de cada uno a su propia vocación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 222: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 135 

[Al indicar un elenco de temas para las clases de formación a estudiantes, san Josemaría menciona el 
siguiente, distinguiendo varias realidades:] la vocación matrimonial; la vocación religiosa; la vocación al 
celibato apostólico. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 222-223: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 81. Cfr. Conversaciones, n. 24 

Los primeros fieles cristianos –incluso aquellos ascetas y aquellas vírgenes, que dedicaban 
personalmente su vida al servicio de la Iglesia– no se encerraban en un convento: se quedaban en medio 
de la calle, entre sus iguales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 

[Enseña a los laicos y a los sacerdotes seculares a unir en sus vidas] alma verdaderamente sacerdotal y 
mentalidad plenamente laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-III-1972; en “Crónica” V-1972, pp. 80-81 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Un farol es igual a otro farol. Si en uno de esos faroles se enciende una luz, sigue siendo un farol 
corriente, pero ya luce: para sí mismo y para los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-III-1972; en “Crónica” V-1972, pp. 80-81 (AGP, biblioteca, 
P01) 
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Un católico que lleva dentro de sí esa luz, ha de estar más cerca de Dios y, por lo tanto, más 
obligado a contribuir al bien de los demás hombres. Pero sigue siendo lo que era antes: un ciudadano 
más, idéntico a los otros ciudadanos cristianos, con los mismos deberes y los mismos derechos que 
ellos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 9 

[Los miembros del Opus Dei y concretamente los laicos, son] fieles católicos incorporados a Cristo por 
el bautismo, que tratan de cumplir en la Iglesia y en el mundo la misión propia del pueblo cristiano, al 
que pertenece preocuparse de todo lo temporal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 234: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20 

[La misión de los laicos es] la santificación del mundo ab intra, desde las mismas entrañas de la 
sociedad civil. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 10 

Cada uno debe santificar su propia profesión u oficio, su trabajo ordinario; santificarse, 
precisamente en su tarea profesional; y, a través de esa tarea, santificar a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 

El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 

Almas contemplativas en medio del mundo: eso son los hijos míos en el Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 35 

[La llamada al Opus Dei se caracteriza también por el uso de unos] medios ascéticos y apostólicos muy 
concretos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 17 

[Los medios ascéticos, en el Opus Dei, están] insertados todos en el hilo común de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 247; también en pp. 254-255, y parcial en pp. 451, 542: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, nn. 36-37 
Hemos de dar a Dios toda la gloria. Él lo quiere: gloriam meam alteri non dabo, mi gloria no la 

daré a otro (Is 42,8). Y por eso queremos nosotros que Cristo reine, ya que per ipsum, et cum ipso, et in 
ipso, est tibi Deo Patri Omnipotenti in unitate Spiritus Sancti omnis honor et gloria; por Él, y con Él, y en 
Él, es para ti Dios Padre Omnipotente en unidad del Espíritu Santo todo honor y gloria (Canon de la 
Misa). Y exigencia de su gloria y de su reinado es que todos, con Pedro, vayan a Jesús por María. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 248: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 

–Fines –Que Cristo reine, con efectivo reinado en la sociedad. Regnare Christum volumus. –Buscar 
toda la gloria de Dios. Deo omnis gloria. –Santificarse y salvar almas. Omnes, cum Petro, ad Iesum per 
Mariam. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 264: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2 

El mundo, las criaturas todas del Señor son buenas. Nos enseña la Sagrada Escritura que, 
concluida la obra maravillosa de la Creación, terminados el cielo y la tierra con su espléndido cortejo de 
seres (cfr. Gn 2,1), contempló Dios todo lo que había hecho y vio que todo era muy bueno (Gn 1,31). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 266: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, en volúmenes de “Catequesis”  1974/2, p. 204 (AGP, 
biblioteca, P04) 

Me llena de alegría tu grandeza, tu hermosura, tu poder, tu belleza: ¡gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 268: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 4 

Os pido sencillamente que toquéis el cielo con la cabeza: tenéis derecho, porque sois hijos de Dios. 
Pero que vuestros pies, que vuestras plantas estén bien seguras en la tierra, para glorificar al Señor 
Creador Nuestro, con el mundo y con la tierra y con la labor humana. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 23 

[Buscar la] santidad en medio del mundo, cada uno en su profesión y en su estado, y así dar gloria 
a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 23 

[Buscar la santidad] trae como consecuencia una multitud de obras de apostolado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 269: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 87 
Descubrimos en este mundo, en nuestras ocupaciones, en nuestra fatiga, el medio para charlar 

con Dios: la contemplación surge como un elemento vital para seguir trabajando, y para dar gloria al 
Creador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1971; en “Crónica” XII-1971, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

[A la doxología trinitaria, san Josemaría solía añadir:] Y gloria a Santa María. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 58 

Creados, y constituidos en corona y cabeza de la creación corpórea, hemos sido ordenados por 
naturaleza a servir a Dios y a rendirle culto de adoración, de amor y de alabanza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 11 

[La gloria de Dios es el último fin al que se ordena] la santificación propia y la de los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 281: 
Fuente: san Josemaría, Nota manuscrita de abril de 1934; en “Crónica” 1983, p. 145 (AGP, biblioteca, P01).  

Quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras... 
[Se trata de la “Oratio universalis sub nomine Clementis XI vulgata”] 

 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 286: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55. Cfr. Amigos de Dios, n. 6 

No está la santidad en el mucho hacer, sino en el amar mucho. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 286: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 29 (AGP, biblioteca, P10) 

En todo debemos amar y cumplir la Voluntad de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-I-1975, con ocasión de las próximas bodas de oro sacerdotales; en “Crónica” 
VII-1975, p. 158 (AGP, biblioteca, P01) 

Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55 

[La visión de Dios en el Cielo] nos saciará sin saciar. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 303: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 32 

[En esta vida, el conocimiento amoroso de Dios] incoa en nuestra alma la eterna felicidad del Cielo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 305: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1975, p. 219 (AGP, biblioteca, P01).  

Si quieres ser feliz, sé santo; si quieres ser más feliz, sé más santo; si quieres ser muy feliz –¡ya en 
la tierra!–, sé muy santo. 

[San Josemaría advierte allí mismo que con estas palabras está “remedando” una frase de san José de 
Calasanz: «Si quieres ser santo, sé humilde...»] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Palabras de una homilía en Roma, 9-I-1972; en “Crónica” 1972, p. 147 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Se reza con la boca; se reza con la mente; se reza con las obras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 311-312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1972; en “Crónica” IX-1973, pp. 7-8 (AGP, biblioteca, 
P01). El “Gran Desconocido” es el Espíritu Santo 

Me habéis oído decir muchas veces que Dios está en el centro de nuestra alma en gracia; y que, 
por lo tanto, todos tenemos un hilo directo con Dios Nuestro Señor. ¿Qué valen todas las comparaciones 
humanas, con esa realidad divina, maravillosa? Al otro lado del hilo está, aguardándonos, no sólo el 
Gran Desconocido, sino la Trinidad entera: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, porque donde se 
encuentra una de las divinas Personas, allí están las otras dos. No estamos nunca solos. Es una pena que 
los cristianos olvidemos que somos trono de la Trinidad Santísima. Os aconsejo que desarrolléis la 
costumbre de buscar a Dios en lo más hondo de vuestro corazón. Eso es la vida interior. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, pp. 694-695 (AGP, 
biblioteca, P04) 

Si estamos en gracia, el Espíritu Santo está en medio de nuestra alma, dando carácter 
sobrenatural a todas nuestras acciones. Y, con el Espíritu Santo, están el Padre y el Hijo: la Trinidad 
Beatísima, que es un solo Dios. Somos templo de la Trinidad, y podemos hablar con Dios sencillamente, 
sin hacer ninguna rareza, poniéndonos sobre nosotros mismos, pisándonos a nosotros mismos, como se 
pisa la uva en el lagar, porque no somos nada. Nos metemos allí, en el fondo de nuestra alma, para 
contarle lo que nos pasa: pidiendo, adorando, desagraviando, amando (...). Tratándole de esta manera, 
con esa intimidad, llegarás a ser buen hijo de Dios y un gran amigo suyo: en la calle, en la plaza, en tus 
negocios, en tu profesión, en tu vida ordinaria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-II-1971; en “Crónica” 1996, p. 456 (AGP, biblioteca, P01) 

El diálogo, a veces, no es más que mirarse. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 312: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-II-1971; en “Crónica” 1996, pp. 456-457 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Pues el amor de Dios y el diálogo con el Señor es eso: puede bastar una mirada, una mirada de 
paz que no es con los ojos de la carne. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 313: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-VI-1974; en volúmenes de “Catequesis”  1974/1, p. 386 
(AGP, biblioteca, P04) 

¡Qué grande eres, y qué hermoso, y qué bueno! Y yo, qué tonto soy, que pretendía entenderte. 
¡Qué poca cosa serías, si me cupieras en la cabeza! Me cabes en el corazón, que no es poco. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 

[La contemplación es un] mirar a Dios como se mira a un Padre, como se mira a un amigo que se 
quiere con locura. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 201 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[Se llega a] ver a Dios en todas las cosas de la tierra: en las personas, en los sucesos, en lo que es 
grande y en lo que parece pequeño, en lo que nos agrada y en lo que se considera doloroso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 73 

Todas las virtudes teologales (...) se ejercitan activamente en la vida contemplativa de un hijo de 
Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3 

Donde hay amor, todo es felicidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 318: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 32 

[La fe viva que se ejerce en la oración es] la primera manifestación de lo que un día contemplaremos 
en plenitud. Por la luz de la fe entramos en la verdad divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 321: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 87 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Contemplativos, con los dones del Espíritu Santo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1975; en “Crónica” 1991, p. 1079 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Que yo vea con tus ojos, Cristo mío, Jesús de mi alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1958, n. 4 

[Estar] en continua, sencilla y filial unión con Dios, nuestro Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 59 

[Todos los cristianos pueden ser] almas contemplativas, con un diálogo constante, tratando al Señor 
a todas horas: desde el primer pensamiento del día al último pensamiento de la noche. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 

Porque estamos enamorados, tenemos vida contemplativa en medio de la calle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 323: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-XI-1964; en “Crónica” IX-1967, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 

La persona que tiene su primer amor piensa siempre en el que ama, y nosotros estamos en 
coloquio continuo con Dios, sin ruido de palabras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, nn. 14-15 

Mirad lo que dice Santo Tomás: cuando de dos cosas una es la razón de la otra, la ocupación del 
alma en una no impide ni disminuye la ocupación en la otra... Y como Dios es aprehendido por los 
santos como la razón de todo cuanto hacen o conocen, su ocupación en percibir las cosas sensibles, o 
en contemplar o hacer cualquier otra cosa, en nada les impide la divina contemplación, ni viceversa 
(Santo Tomás, S.Th., Suppl., q. 82, a. 3 ad 4). (...) Pongamos al Señor como fin de todos nuestros trabajos, 
que hemos de hacer non quasi hominibus placentes, sed Deo qui probat corda nostra (1 Ts 2,4); no para 
agradar a los hombres, sino a Dios que sondea nuestros corazones. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 30-X-1964; en “Crónica” VII-1967, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 

Algunas personas con conocimientos elementales de religión piensan que los contemplativos 
están todo el día como en éxtasis. Y es una ingenuidad muy grande. Los monjes, en sus conventos, están 
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todo el día con mil trabajos: limpian la casa y se dedican a tareas con las que se ganan la vida. 
Frecuentemente me escriben religiosos y religiosas de vida contemplativa, con ilusión y cariño a la Obra, 
diciendo que rezan mucho por nosotros. Comprenden lo que no comprende mucha gente: nuestra vida 
secular de contemplativos en medio del mundo, en medio de las actividades temporales. Nuestra celda 
está en la calle: ése es nuestro encerramiento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 325-326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 15 

Dondequiera que estemos, en medio del rumor de la calle y de los afanes humanos –en la fábrica, 
en la universidad, en el campo, en la oficina o en el hogar–, nos encontraremos en sencilla 
contemplación filial, en un constante diálogo con Dios. Porque todo –personas, cosas, tareas– nos 
ofrece la ocasión y el tema de una continua conversación con el Señor: lo mismo que a otras almas, con 
vocación diversa, les facilita la contemplación el abandono del mundo –el contemptus mundi– y el 
silencio de la celda o el desierto. A nosotros, hijos míos, el Señor nos pide sólo el silencio interior –
acallar las voces del egoísmo del hombre viejo–, no el silencio del mundo: porque el mundo no puede ni 
debe callar para nosotros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 26 

[El camino que enseña san Josemaría es el de] ejercitar las virtudes teologales y cardinales en el 
mundo, y llegar de esta manera a ser almas contemplativas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 1 

No os puedo decir a vosotras, mis hijas, lo que decía el Señor a Marta (cfr. Lc 10,40-42), porque, 
en todas vuestras actividades, también al ocuparos de los trabajos de la casa, sin congojas ni miras 
humanas, tenéis siempre presente –porro unum est necessarium (Lc 10,42)– que sólo una cosa es 
necesaria y, como María, habéis también escogido la mejor parte, de la que jamás seréis privadas (cfr. Lc 
10,42): porque tenéis vocación de almas contemplativas, en medio de los quehaceres del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 23 

[El espíritu que transmite armoniza] el trabajo y la contemplación, una tarea humana nobilísima –
socialmente indispensable– y una vida divinizada, preludio del gozo del cielo: realizándose en cada una 
de vosotras, en íntima unión, la parte de Marta y la de María, porque tan necesaria es una como otra, 
siendo la de Marta condición y medio para la de María. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 20 

La acción es contemplación y la contemplación es acción, en unidad de vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 
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[Cuando se corresponde a la gracia de Dios sin poner obstáculos,] adquirimos una segunda naturaleza: 
sin darnos cuenta, estamos todo el día pendientes del Señor y nos sentimos impulsados a meter a Dios 
en todas las cosas, que, sin Él, nos resultan insípidas. Llega un momento, en el que nos es imposible 
distinguir dónde acaba la oración y dónde comienza el trabajo, porque nuestro trabajo es también 
oración, contemplación, vida mística verdadera de unión con Dios –sin rarezas–: endiosamiento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 14 

[Estas dos palabras, contemplación y acción,] terminan por significar lo mismo en la mente y en la 
conciencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 330: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 673 (26-III-1932) 

Es incomprensible: sé de quien está frío (a pesar de su fe, que no admite límites) junto al fuego 
divinísimo del Sagrario, y luego, en plena calle, entre el ruido de automóviles y tranvías y gentes, 
¡leyendo un periódico! vibra con arrebatos de locura de Amor de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 330-331: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 13 

El estudio y la docencia –vuestro trabajo profesional– son en nuestro caso medio de santidad 
personal, de unión con Dios, de vida contemplativa: porque como a través de los efectos divinos 
podemos llegar a la contemplación del mismo Dios, según la enseñanza de San Pablo: lo invisible de 
Dios puede ser conocido por medio de las cosas creadas (cfr. Rm 1,20), también como elemento 
secundario pertenece a la vida contemplativa la contemplación de los efectos divinos, en cuanto su 
conocimiento empuja al hombre al conocimiento de Dios (Santo Tomás, S.Th. II-II, q. 180, a. 4, c). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 332-333: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 

El trabajo profesional, las relaciones humanas de amistad y de convivencia, los afanes por lograr –
codo a codo con nuestros conciudadanos– el bien y el progreso de la sociedad son, en los miembros de 
la Obra, frutos naturales, consecuencia lógica, de esa savia de Cristo que es la vida de nuestra alma: son 
trabajo de Cristo, Opus Dei, operatio Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1975, p. 213 (AGP, biblioteca, 
P04).  

Vultum tuum, Domine, requiram! Vultum tuum, Domine, requiram! (...). Sí, ¡tengo ganas de ver 
cómo es el Señor, pero no ya por la fe, sino cara a cara...! 

[La jaculatoria latina está tomada del Misal Romano. En la liturgia actual, se encuentra en la Antífona de 
entrada del 2º Domingo de Cuaresma: «Tibi dixit cor meum, quaesivi vultum tuum, vultum tuum, Domine, 
requiram...», del Sal 26 [27], 8-9] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 333: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 200 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Los que se quieren, procuran verse. Los enamorados sólo tienen ojos para su amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 70 

Un alma contemplativa, sabe ver a Jesucristo en los que le rodean. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 40 

No hay compartimentos estancos en nuestra vida, ni podemos distinguir –insisto– dónde acaba la 
oración ni dónde empieza el trabajo, ni dónde se encuentran los límites del apostolado. Porque el 
apostolado es Amor de Dios que se desborda, dándose a los hombres; y la vida interior contemplativa es 
clamor de almas; y el trabajo, un esfuerzo sostenido de abnegación, de caridad, de obediencia, de 
comprensión, de paciencia y de servicio a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

Al elegir santificaros en el lugar donde el Señor os ha puesto, tenéis que prescindir de otras cosas 
buenas, pero que ya no son vuestro camino. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 143 

Hemos de pedir humildemente a Dios que nos conceda esa sabiduría, para que sepamos ver todas 
las cosas a su luz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1968, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

Mido la eficacia de las labores, por el grado de santidad que alcanzan los que las realizan. (...) 
Universidades, residencias universitarias, una escuela hogar... ¿Esos son fines? No. Del mismo modo que 
la pala y la azada no son fin del campesino, sino medios para labrar la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 337-338: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 8 

Todos hemos oído hablar de aquellas barcas llenas de objetos preciosos, que, ante el peligro de ir a 
pique, se salvaban porque la tripulación arrojaba al mar todos los tesoros, todas las joyas que 
transportaban. Si un día –no tiene por qué suceder, y no sucede cuando hay talento y humildad–, si un 
día –digo– os pareciera ver una oposición, en la labor profesional, entre la libertad y la vocación, es la 
hora de tomar ejemplo de los marineros y echar por la borda todo lo que estorba, y decir al Señor: ecce 
ego quia vocasti me (1 S 3,6), aquí estoy porque me has llamado. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 21 

El Señor nos quiere humildes: esa humildad no significa que no lleguéis a donde debéis llegar en 
el terreno profesional, en el trabajo ordinario, y, desde luego, en la vida espiritual. Es preciso llegar, pero 
sin buscaros a vosotros mismos, con rectitud de intención. No vivimos para la tierra, ni para nuestra 
honra, sino para la honra de Dios, para la gloria de Dios, para el servicio de Dios: sólo esto nos mueve. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

Señor, ¡si no me he acordado para nada de mí, si he pensado sólo en Ti y, por Ti, me he ocupado 
sólo en trabajar por los demás! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 339: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 28 

Debéis consagrar día y noche todos los esfuerzos a unir el alma y el espíritu a Dios, nuestro Padre, 
por la oración, por la contemplación con un amor no interrumpido: metidos en Dios los sentidos, la 
imaginación, las potencias del alma, no tendréis problemas personales y, endiosados, podréis decir: vivo 
autem iam non ego, vivit vero in me Christus (Ga 2,20); no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mí. 
Sentiréis entonces un hambre, una sed de Dios que nunca se sacian: y experimentaréis en vuestra vida la 
verdad de aquellas palabras: los que me coman quedarán con hambre de mí, y los que me beban 
quedarán de mí sedientos (Si 24,29). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 36 

Hemos de dar a Dios toda la gloria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 341: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 19-III-1934, n. 36 

Por eso queremos nosotros que Cristo reine, ya que per ipsum, et cum ipso, et in ipso, est tibi Deo 
Patri Omnipotenti in unitate Spiritus Sancti omnis honor et gloria; por Él, y con Él, y en Él, es para ti 
Dios Padre Omnipotente en unidad del Espíritu Santo todo honor y gloria. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 352: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 188 (AGP, 
biblioteca, P09) 

No se ha vestido de hombre: se ha encarnado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 373, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 33 

Es preciso poner, con una luz espléndida en las almas, el sentido de la función profética, 
sacerdotal y real de los seglares. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 377: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-X-1963; en “Crónica” XI-1990, p. 10 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. Es Cristo que pasa, n. 181 

¡Queremos que Cristo reine! Pero nos debemos preguntar: ¿dónde debe reinar Cristo Jesús? (...). 
Debe reinar, primero, en nuestras almas. Debe reinar en nuestra vida, porque toda ella tiene que ser 
testimonio de amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 378: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-VIII-1968; en “Crónica” XI-1968, pp. 22-23 (AGP, 
biblioteca, P01) 

¡Amad la Santísima Humanidad de Jesucristo! No hay en esto nada de sensualidad, de 
equivocación. Al contrario, es amar el paso de Dios por la tierra. (...) Y de la Humanidad de Cristo, 
pasaremos al Padre, con su Omnipotencia y su Providencia, y al fruto de la Cruz, que es el Espíritu 
Santo. Y sentiremos la necesidad de perdernos en este Amor, para encontrar la verdadera Vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 205 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Mucha lectura del Santo Evangelio, para conocer a Jesucristo (...) y enamorarse de su Humanidad 
Santísima. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 380: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 80 (AGP, 
biblioteca, P09). Cfr. Amigos de Dios, n. 299 

Por eso he regalado desde el principio tantos libros de la Pasión del Señor: porque es cauce 
perfecto para nuestra vida contemplativa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 16 

Cristo Jesús, Buen Sembrador, nos aprieta –como al trigo– en su mano llagada, nos inunda con su 
sangre, nos purifica, nos limpia, ¡nos emborracha! Y luego, generosamente, nos echa por el mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 12-IV-1937; en “Crecer para adentro”, p. 50 (AGP, 
biblioteca, P12) 

Un Obispo muy santo, amigo mío, en una de sus incesantes visitas a las catequesis de su diócesis, 
preguntaba a los niños por qué, para querer a Jesucristo, hay que recibirlo a menudo en la Comunión. 
Nadie acertaba a responder. Al fin, un gitanillo tiznado y lleno de mugre, contestó: ¡Porque pa quererlo, 
hay que rosarlo! Nosotros lo rozamos cada día en nuestros tiempos de meditación, que son un 
verdadero contacto con Nuestro Señor y, de modo aún más íntimo, también cada día, en la Sagrada 
Eucaristía. 
 
 

 20



E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Para nuestra santidad, doctrina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 385: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1964, n. 21 

Tenéis siempre el deber de adquirir una formación doctrinal religiosa firme y profunda, porque el 
mayor enemigo que tiene Dios en la tierra es la ignorancia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 139 

Dios no es el caudillo que arrastra sin amor, sino el Amor mismo, que nos toma como posesión 
suya. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 86 

La participación en la función real, profética y sacerdotal de Cristo, le hace idóneo [al cristiano] 
para guiar los hombres hacia Dios, enseñarles la verdad del Evangelio, y corredimirlos con su oración y 
su expiación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 15 

Nada de mentalidad de víctima. Hay una sola Víctima: Cristo Señor Nuestro en la Cruz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 391-392: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 12 

Al participar activamente en el Sacerdocio de Cristo –por haber dado a nuestra vida un sentido 
profundamente sacerdotal–, tenemos que vivir nuestra vocación con sencillez, con naturalidad (cfr. 1 
Cro 29,17 y Pr 11,20), sin espectáculo, convencidos de que la única víctima es Él, Cristo Señor Nuestro. 
Si unimos nuestras pequeñeces –las pequeñas y las grandes contradicciones, que todas son de igual 
tamaño (cfr. Rm 8,18)– a los grandes dolores del Señor, Víctima, se agrandará su valor, se harán un 
tesoro y, entonces, llevaremos a gusto, con garbo, la Cruz de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 393: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 3 

Que sepáis ofreceros en holocausto, diciendo de veras: con plena sinceridad, con alegría, me he 
entregado, Señor, con todo lo que tengo (1 Cro 29,17). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 394: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 27 
Ejercitáis ese espíritu sacerdotal, al ofrecer a Dios el trabajo, el descanso, la alegría y las 

contrariedades de la jornada, el holocausto de vuestros cuerpos rendidos por el esfuerzo del servicio 
constante. Todo eso es hostia viva, santa, grata a Dios: ése es vuestro culto racional (Rm 12,1). Grabad 
en vosotros las palabras de San Pedro: vosotros como piedras vivas sois edificados en casa espiritual y 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptos a Dios por Jesucristo (1 P 2,5). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 21 

Dios se ha querido servir incluso de vuestros talentos humanos. Recordad siempre el mandato de 
Cristo: que brille vuestra luz ante los hombres, de manera que vean vuestras obras buenas y glorifiquen 
a vuestro Padre que está en los cielos (Mt 5,16). Para Él toda la gloria, todo el honor: soli Deo honor et 
gloria in saecula saeculorum (1 Tm 1,17), sólo a Dios hemos de dar el honor y la gloria, por los siglos sin 
fin. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22 

Hemos venido a esta tierra, para ofrecer nuestra vida en un holocausto a Dios: no os canséis de 
entregaros; no paréis en vuestro afán por alcanzar la santidad, echando mano –al cabo del tiempo– de 
compensaciones humanas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 395: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 3 

Honra, dinero, progreso profesional, aptitudes, posibilidades de influencia en el ambiente, lazos de 
sangre (...), todo ha de someterse –así, someterse– a un interés superior: la gloria de Dios y la salvación 
de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 396-397: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 83 

No podemos aspirar a ser corredentores con Cristo, si no estamos dispuestos a reparar por los 
pecados, como Él lo hizo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis”  1972/2, p. 782 (AGP, 
biblioteca, P04). Cfr. Via Crucis, XII Estación, punto 3 

A mí no me gusta que llaméis cruces a lo que os produce dolor, porque la Cruz es el trono donde 
triunfó Jesucristo Sacerdote. Esos Cristos, rabiosos, encrespados, me molestan. El Señor extendió los 
brazos con gesto de sacerdote, y más que con hierros se dejó clavar en el madero, por Amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 5 

El reino de Dios sólo se alcanza a viva fuerza: regnum caelorum vim patitur, et violenti rapiunt 
illud (Mt 11,12). 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 21 

Todos los años suelo escribir en la primera hoja de la epacta que uso: in laetitia, nulla dies sine 
Cruce!, para animarme a llevar con garbo la carga del Señor, siempre con buen humor –aunque sea a 
contrapelo tantas veces–, siempre con alegría. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 86 

[El cristiano está llamado, en efecto, a ser] guía, maestro y sacerdote de sus hermanos los hombres, 
siendo para ellos otro Cristo, alter Christus, o mejor, como os suelo decir, ipse Christus. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 214 
(AGP, biblioteca, P04) 

¡El Señor está esperando a muchos para que se den un buen baño en el Sacramento de la 
Penitencia! Y les tiene preparado un banquete, el de las bodas, el de la Eucaristía; el anillo de la alianza 
y de la fidelidad y de la amistad para siempre. ¡Que vayan a confesar! Vosotros, hijas e hijos, acercad a 
las almas a la Confesión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 193 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Todo nuestro afán será enseñar a conocer a Jesucristo, y por Él, al Padre y al Espíritu Santo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 25 

No basta aceptar personalmente, en el fuero de la propia conciencia, las exigencias de la verdad. 
Hay que saber proclamarla, llevarla a los demás. No nos ha dado Dios la inteligencia, y luego la luz 
sobrenatural de la fe, para nuestro exclusivo beneficio, sino para que hagamos llegar su fe hasta los 
últimos confines de la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 44 

No olvidéis que la esencia de nuestro apostolado es dar doctrina, porque, como os he dicho una y 
mil veces, la ignorancia es el mayor enemigo de la fe. Escribía San Pablo a los romanos: ¿cómo 
invocarán a Aquél en quien no han creído? Y ¿cómo creerán, sin haber oído hablar de Él? Y ¿cómo oirán 
si nadie les predica? (Rm 10,14). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 3 
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Dar doctrina es la gran misión nuestra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 408: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 28 

El apostolado de dar doctrina está manco e incompleto, si no va acompañado por el ejemplo. Hay 
un refrán que deja, con la sabiduría del pueblo, muy claro lo que os estoy diciendo. Y el refrán es éste: 
fray ejemplo es el mejor predicador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 409: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 44 

Como Él –que coepit facere et docere (Hch 1,1)–, primero hemos de dar el testimonio del ejemplo, 
porque no podemos tener una doble vida. No podemos enseñar lo que no practicamos; por lo menos, 
hemos de enseñar lo que luchamos por practicar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 410: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 8 

Porque hemos de servir, siempre os repito que para servir, es necesario servir. Para ser de utilidad 
al Cuerpo Místico, se precisa una recta conciencia, bien formada, que produzca frutos de buenas obras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 410-411: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 2 

Todo el que quiera seguirle no ha de pretender otra línea de conducta. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 411: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 2 

Queremos servir, nos sentimos honrados de hacerlo y estamos convencidos de que no podríamos 
imitar a Cristo, como es nuestro único deseo, si prescindiéramos de ese afán. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 414: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 17 

[Se trata de] orientar con sentido cristiano las profesiones, las instituciones y las estructuras 
humanas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 416, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206, del 15-VII-1931 

–Fines –Que Cristo reine, con efectivo reinado en la sociedad. Regnare Christum volumus! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 416-417: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 18 
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Lo que Dios nos pide a nosotros es distinto, [escribe a los fieles del Opus Dei, y lo caracteriza por un 
específico espíritu] de libertad y de responsabilidad personal [en el ejercicio de las propias tareas en la 
sociedad y en la Iglesia; un espíritu que nace del bautismo y se apoya en la filiación divina.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 418: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 22 

[Así] actuaron los primeros cristianos. No tenían, por razón de su vocación sobrenatural, 
programas sociales ni humanos que cumplir; pero estaban penetrados de un espíritu, de una concepción 
de la vida y del mundo, que no podía dejar de tener consecuencias en la sociedad en la que se movían. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 420: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 19.  

Quiere el Señor que seamos nosotros, los cristianos –porque tenemos la responsabilidad 
sobrenatural de cooperar con el poder de Dios, ya que Él así lo ha dispuesto en su misericordia infinita–, 
quienes procuremos restablecer el orden quebrantado y devolver a las estructuras temporales, en todas 
las naciones, su función natural de instrumento para el progreso de la humanidad, y su función 
sobrenatural de medio para llegar a Dios, para la Redención: venit enim Filius hominis –y nosotros 
hemos de seguir los vestigios del Señor– salvare quod perierat (Mt 18,11); Jesús vino para salvar a todos 
los hombres. 

[No significa que sea imposible cooperar en la configuración cristiana de la sociedad sin querer que 
Cristo reine, e incluso sin ser cristiano. Es obvio que es posible, pero aquí no se trata esta cuestión. Se habla 
sólo de la vida espiritual de fieles que quieren responder a la llamada a la santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 422-423: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 51 

Al trabajar en la vida pública, no podéis olvidar que los católicos deseamos una sociedad de 
hombres libres –todos con los mismos deberes y los mismos derechos frente al Estado–, pero unidos en 
un concorde y operativo trabajo para conseguir el bien común, aplicando los principios del Evangelio, 
que son la fuente constante de la enseñanza de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 424, en nota 265 a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, testimonio de J. Herranz, en: AA.VV., Secularidad, laicado y teología de la Cruz, Madrid 
1987, p. 44, nota 3 

[Durante una conversación personal con san Josemaría, en los años del Concilio Vaticano II, un teólogo 
que participaba en las sesiones conciliares «mencionó la idea de que a los laicos corresponde “animar 
cristianamente las estructuras del orden temporal, del mundo: así transformarán...”. San Josemaría intervino:] 
¡Si tienen alma contemplativa!, porque, si no, no transformarán nada; más bien serán ellos los que se 
transformen: y, en lugar de cristianizar el mundo, se mundanizarán los cristianos. [Poco después volvió a 
referirse a que los laicos deben ordenar las res temporales según el querer divino, y san Josemaría añadió 
rápidamente:] Sí, pero primero han de estar ellos bien ordenados por dentro, siendo hombres y mujeres 
de profunda vida interior, almas de oración y de sacrificio. Si no, en lugar de ordenar esas estructuras, 
esas realidades familiares y sociales, llevarán a ellas su propio desorden personal». 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 14 

 25



Por el trabajo, somete el cristiano la creación (cfr. Gn 1,28) y la ordena a Cristo Jesús, centro en el 
que están destinadas a recapitularse todas las cosas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 426-427: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-X-1963; en “Crónica” XI-1975, p.13 (AGP, biblioteca, 
P01). Cfr. Apuntes íntimos, nn. 217 y 218 

Cuando un día, en la quietud de una iglesia madrileña, yo me sentía ¡nada! –no poca cosa, poca 
cosa hubiera sido aún algo–, pensaba: ¿tú quieres, Señor, que haga toda esta maravilla? (...). Y allá, en el 
fondo del alma, entendí con un sentido nuevo, pleno, aquellas palabras de la Escritura: et ego, si 
exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32). Lo entendí perfectamente. El Señor nos 
decía: ¡si vosotros me ponéis en la entraña de todas las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de 
cada momento, siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece pequeño..., entonces 
omnia traham ad meipsum! ¡Mi reino entre vosotros será una realidad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 427, en nota 273: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-XII-1940/14-II-1966, n. 89 

Te lo digo en el sentido de que me pongáis en lo alto de todas las actividades humanas; que, en 
todos los lugares del mundo, haya cristianos, con una dedicación personal y libérrima, que sean otros 
Cristos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 2 

[Aquel sacerdote] entendió claramente que, con el trabajo ordinario en todas las tareas del mundo, 
era necesario reconciliar la tierra con Dios, de modo que lo profano –aun siendo profano– se convirtiese 
en sagrado, en consagrado a Dios, fin último de todas las cosas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 41.  

Si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32), cuando sea levantado en alto 
sobre la tierra, todo lo atraeré hacia mí. Cristo con su Encarnación, con su trabajo profesional ordinario 
en Nazaret, con su entrega plena al cumplimiento de la labor mesiánica, con su muerte en la Cruz, es 
centro de la creación, Rey de todo lo creado. 

[Las palabras “trabajo profesional ordinario” están en cursiva en el texto impreso de esta carta]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 41. Cfr Forja, n. 678. 

Que entreguemos plenamente nuestras vidas al Señor Dios Nuestro, trabajando con perfección, 
cada uno en su tarea profesional y en su estado, sin olvidar que debemos tener una sola aspiración, en 
todas nuestras obras: poner a Cristo en la cumbre de todas las actividades de los hombres. 
 
** 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 428-429: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, nn. 12-13 
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Unidos a Cristo por la oración y la mortificación en nuestro trabajo diario, en las mil 
circunstancias humanas de nuestra vida sencilla de cristianos corrientes, obraremos esa maravilla de 
poner todas las cosas a los pies del Señor, levantado sobre la Cruz, donde se ha dejado enclavar de tanto 
amor al mundo y a los hombres. 

Así simplemente, trabajando y amando a Dios en la tarea que es propia de nuestra profesión o de 
nuestro oficio, la misma que hacíamos cuando Él nos ha venido a buscar, cumplimos ese quehacer 
apostólico de poner a Cristo en la cumbre y en la entraña de todas las actividades de los hombres: 
porque ninguna de esas limpias actividades está excluida del ámbito de nuestra labor, que se hace 
manifestación del amor redentor de Cristo. 

De esta manera, el trabajo es para nosotros, no sólo el medio natural de subvenir a las 
necesidades económicas y de mantenernos en lógica y sencilla comunidad de vida con los demás 
hombres, sino que es también –y sobre todo– el medio específico de santificación personal que nuestro 
Padre Dios nos ha señalado, y el gran instrumento apostólico santificador, que Dios ha puesto en 
nuestras manos, para lograr que en toda la creación resplandezca el orden querido por Él. 

El trabajo, que ha de acompañar la vida del hombre sobre la tierra (cfr. Gn 2,15), es para nosotros 
a la vez –y en grado máximo, porque a las exigencias naturales se unen otras claramente de orden 
sobrenatural– el punto de encuentro de nuestra voluntad con la voluntad salvadora de nuestro Padre 
celestial. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 429-430: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 14. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 112 

En rigor, no se puede decir que haya realidades profanas, una vez que el Verbo de Dios se ha 
dignado asumir una naturaleza humana íntegra y consagrar el mundo con su presencia y con el trabajo 
de sus manos, porque fue designio del Padre reconciliar consigo, pacificándolas por la sangre de su 
cruz, todas las cosas, así las de la tierra como las del cielo (Col 1,20). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 433: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 19 

Desde 1931 estaba claro que aquellas palabras, que relata San Juan –et ego si exaltatus fuero a 
terra, omnia traham ad meipsum (Jn 12,32)–, debíamos entenderlas en el sentido de que le alzáramos, 
como Señor, en la cumbre de todas las actividades humanas: que Él lo atraería todo hacia sí, en su 
reinado espiritual de amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 438: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 17 

Humanamente el trabajo es fuente de progreso, de civilización y de bienestar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 19. Cfr. Es Cristo que pasa, nn. 95-101 

Ha querido el Señor que, con nuestra vocación, manifestemos aquella visión optimista de la 
creación, aquel amor al mundo que late en el cristianismo. No debe faltar nunca la ilusión, ni en vuestro 
trabajo ni en vuestro empeño por construir la ciudad temporal. Aunque, al mismo tiempo, como 
discípulos de Cristo que han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias (Ga 5,24), 
procuréis mantener vivo el sentido del pecado y de la reparación generosa, frente a los falsos 
optimismos de quienes, enemigos de la cruz de Cristo (Flp 3,18), todo lo cifran en el progreso y en las 
energías humanas. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 15 

No sólo no hay incompatibilidad entre el cristianismo y los problemas que surgen al hilo del 
progreso de la ciudad temporal, sino que –al revés– los verdaderos valores del hombre y su dignidad 
personal y social únicamente podrán salvaguardarse, integrados en la concepción cristiana de la vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 440: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 6 

Volved los ojos a esos pueblos, que han alcanzado un crecimiento casi increíble de cultura y de 
progreso; que, en pocos años, han llevado a cabo una evolución técnica admirable que les proporciona 
un alto nivel de vida material. Sus investigaciones –es una maravilla cómo Dios ayuda a la inteligencia 
humana– deberían haberles movido a acercarse a Dios, porque, en la medida en que son realidades 
verdaderas y buenas, proceden de Dios y conducen a Él. 

Sin embargo, no es así: tampoco ellos, a pesar de su progreso, son más humanos. No pueden serlo, 
porque, si falta la dimensión divina, la vida del hombre –por mucha perfección material que alcance– es 
vida animal. Sólo cuando se abre al horizonte religioso culmina el hombre su afán por distinguirse de las 
bestias: la religión, desde cierto punto de vista, es como la más grande rebelión del hombre, que no 
quiere ser una bestia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 15 

No seremos santos, si no nos unimos a Cristo en la Cruz: no hay santidad sin cruz, sin 
mortificación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1973, n. 10 

Sin participación en la Pasión de Cristo, no se puede ir detrás del Maestro. Quizá por esto 
contemplamos una dolorosa desbandada: muchos pretenden componer una vida según las categorías 
mundanas, con el seguimiento de Jesucristo sin Cruz y sin dolor. Y esto no es posible sin alterar 
sustancialmente el mensaje de Nuestro Redentor, porque no es el discípulo más que el Maestro (Mt 
10,24). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 444: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, p. 66 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Sabed que nos sirven más las cosas que aparentemente no van y nos contrarían y nos cuestan, 
que aquellas otras que al parecer van sin esfuerzo. Si no tenemos clara esta doctrina, estalla el 
desconcierto, el desconsuelo. En cambio, si tenemos bien cogida toda esta sabiduría espiritual, 
aceptando la voluntad de Dios –aunque cueste–, en esas circunstancias precisas, amando a Cristo Jesús 
y sabiéndonos corredentores con Él, no nos faltará la claridad, la fortaleza para cumplir con nuestro 
deber: la serenidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 445-446: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 3.  
Ninguna pena me ha hecho perder el gaudium cum pace, porque Dios me ha enseñado a amar, y 

nullo enim modo sunt onerosi labores amantium (S. Agustín, De bono viduitatis, 21,26); para quien ama, 
el trabajo no es nunca carga pesada. Por esto, lo importante es aprender a amar, porque in eo quod 
amatur, aut non laboratur, aut et labor amatur (ibid.): donde hay amor, todo es felicidad. 

[l trabajo, en estas palabras de san Josemaría, hace referencia a la fatiga que lo acompaña, tomando 
ocasión del término “labor”, que emplea san Agustín para designar las penalidades de la vida presente]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 446: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 34 

Sembradores de paz y de alegría en los caminos de los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 447: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 3 

Nuestra actitud –ante las almas– se resume así, en esa expresión del Apóstol, que es casi un grito: 
caritas mea cum omnibus vobis in Christo Iesu! (1 Co 16,24): mi cariño para todos vosotros, en Cristo 
Jesús. Con la caridad, seréis sembradores de paz y de alegría en el mundo, amando y defendiendo la 
libertad personal de las almas, la libertad que Cristo respeta y nos ganó (cfr. Ga 4,31). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 448: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 4 

No os podéis entibiar: la profesión u oficio es el ámbito natural de nuestro apostolado y, por 
tanto, el punto de encuentro constante con Dios, el terreno para nuestro diálogo divino y para nuestra 
lucha interior. Revelaría un síntoma indudable de tibieza que nuestro trabajo ordinario se transformara 
en campo para satisfacciones de afirmación personal, de influjo a lo humano, de mundano progreso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 14 

Por todos los caminos de la tierra nos quiere el Señor, sembrando la semilla de la comprensión, de 
la caridad, del perdón: in hoc pulcherrimo caritatis bello, en esta hermosísima guerra de amor, de 
disculpa y de paz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 24 

Sin espíritu belicoso ni agresivo, in hoc pulcherrimo caritatis bello, con una comprensión que 
acoge a todos y colabora con todos los hombres de buena voluntad –también, sin transigir con los 
errores que profesan, con los que no conocen o no aman a Jesucristo–, no olvidéis que el Señor dijo: no 
penséis que he venido a poner paz en la tierra; no vine a poner paz, sino espada (Mt 10,34). Es muy fácil 
prestar atención sólo a la mansedumbre de Jesús y orillar –porque estorban a la comodidad y al 
conformismo– sus palabras, divinas también, con las que nos aguijonea para que nos compliquemos la 
vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 456, nota 19: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una reunión familiar, 26-VI-1975; citado por Á. DEL PORTILLO, Carta, 29-VI-
1975; en “Crónica” 1975, pp. 665-666 (AGP, biblioteca, P01) 

Hemos de amar mucho a la Iglesia y al Papa cualquiera que sea. Pedid al Señor que sea eficaz 
nuestro servicio para su Iglesia y para el Santo Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 456: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-VI-1970; en “Crónica” X-1970, pp. 91 y 96 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Tenemos que amar y servir mucho a la Iglesia y al Romano Pontífice. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, nn. 4 y 6 

Además de iluminar a los que creen en Él con las luces claras de la enseñanza oficial de la Iglesia, 
no cesa de ejercer la acción callada, suave y fuerte de su Espíritu, que ilustra a las almas como Maestro 
interior (...). 

Con ese magisterio interior de su Espíritu, el Señor fecunda y enriquece el seno de su Iglesia, sin 
cambiarla, garantizando la unidad de su doctrina; y la hace resplandecer con brillos nuevos, nuevos para 
nosotros los hombres, incapaces de captar en una sola mirada los insondables tesoros de Cristo (Ef 3,8). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 474: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VII-1972, p. 42 (AGP, biblioteca, P01) 

La santidad no es comunitaria. La santidad es fruto del esfuerzo personal de cada uno, con la 
gracia de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 10-V-1974; en “Crónica” 1974, p. 379 (AGP, biblioteca, P01). 
«La Iglesia resplandeciente, sin mancha, arruga o cosa parecida, sino santa e inmaculada» [Ef 5,27] 

La Iglesia es Santa, es la Esposa de Jesucristo, sin mancha ni arruga; eternamente joven, 
eternamente bella. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 4. Cfr. Camino, n. 519 

[Es preciso] poner a los pies de la Esposa de Jesucristo –de la Iglesia santa– lo que somos y lo que 
poseemos, amándola fidelísimamente, aun a costa de la hacienda, de la honra y de la vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 3 

Como fieles cristianos, hemos oído el mandato de Cristo: euntes ergo docete omnes gentes! No se 
trata de una función delegada por la Jerarquía eclesiástica, de una prolongación circunstancial de su 
misión propia; sino de la misión específica de los seglares, en cuanto son miembros vivos de la Iglesia de 
Dios. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 4. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 134 

En la Iglesia hay diversidad de misiones, dones y carismas (...) que hace que el Cuerpo Místico de 
Cristo sea lo que es: un cuerpo organizado, y no una masa informe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 509: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 21 

[El Romano Pontífice es] garantía del respeto a la legítima variedad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 512: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-X-1939, n. 17. Cfr. Amigos de Dios, nn. 226-227 

Sentimos predilección por el apostolado ad fidem: personas nobles y leales que, al acercarse a 
nosotros con ocasión del trabajo profesional y sentirse ganadas por la amistad sincera y el cariño de mis 
hijos, irán perdiendo toda posible aversión o indiferencia hacia la Iglesia, y (...) podrán llegar a recibir la 
gracia de la conversión y el gozo de la fe, sobre el fundamento de su rectitud. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 515: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 7 

Si la Obra no sirve a la Iglesia, no sirve para nada: ¡para eso ha nacido, para eso la ha querido 
Dios! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 519; también en p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación oral, 21-XI-1958; en “Crónica” 1988, p. 148 (AGP, biblioteca, 
P01) 

[Llama al Papa] Padre común de todos los cristianos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 70. Cfr. Código de Derecho Canónico, c. 205 

La unidad de la Iglesia se manifiesta y confirma en los vínculos de la profesión de la fe, de los 
sacramentos, del gobierno y de la comunión eclesiástica (Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen 
gentium, n. 14). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 519: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 20 

[La unidad de la Iglesia se manifiesta] en la doctrina del Magisterio, en los sacramentos, en el 
régimen supremo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 523: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 3 
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A los Apóstoles confió Jesús la misión de ser testigos de su Vida, de su Muerte y de su 
Resurrección y, confirmándolos por la efusión del Espíritu Santo, constituyó en su Iglesia un magisterio 
infalible, edificado sobre la roca firme de Pedro, cuya cátedra conserva inalterable la tradición 
apostólica (cfr. S. Ireneo, Adv. haer. 3,3,2). La Iglesia, columna et fundamentum veritatis (1 Tm 3,15), 
columna y fundamento de la verdad, prolonga entre todos los hombres, a lo largo de los siglos y hasta 
el fin de los tiempos, aquella labor de formación y enseñanza que Jesús entregó a los primeros Doce. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 524: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-VIII-1953, n. 1 

[En virtud de los tres vínculos de comunión visible de la Iglesia,] la inmensa variedad de hombres, de 
razas, de pueblos, de culturas, aparece –sin perder sus nobles características peculiares– en unidad de 
gracia, de doctrina y de régimen supremo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 526: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 206 (15-VII-1931) 

Santificarse y salvar almas. Omnes, cum Petro, ad Iesum per Mariam. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 31 

No he dudado jamás de que los trabajos que haya hecho a la largo de mi vida en servicio de la 
Iglesia Santa, no los he hecho yo: sino el Señor, aunque se haya servido de mí: no puede el hombre 
atribuirse nada, si no le es dado del cielo (Jn 3,27). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 531: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 82 

Fielmente pegados al Vicario de Cristo en la tierra –al dulce Cristo en la tierra–, al Papa, tenemos 
la ambición de llevar a todos los hombres los medios de salvación que tiene la Iglesia, haciendo realidad 
aquella jaculatoria, que vengo repitiendo desde el día de los Santos Ángeles Custodios de 1928: omnes 
cum Petro ad Iesum per Mariam! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 529: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 4 

Cada uno de nosotros, con su vida de entrega al servicio de la Iglesia, debe ser Opus Dei –es decir: 
operatio Dei–, trabajo de Dios, para hacer el Opus Dei en la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2-X-1964; en “Crónica” 1978, p. 1064 (AGP, biblioteca, P01) 

El Opus Dei ha nacido en el seno de la Iglesia Santa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 532: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 1 
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La única ambición, el único deseo del Opus Dei y de cada uno de sus hijos es servir a la Iglesia, 
como Ella quiere ser servida, dentro de la específica vocación que el Señor nos ha dado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 7 

Si la Obra no sirve a la Iglesia, no sirve para nada: ¡para eso ha nacido, para eso la ha querido 
Dios! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 533: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 14 

[El servicio del Opus Dei a la Iglesia no tiene] una finalidad especializada: tiene todas las 
especializaciones, porque arraiga en la diversidad de especializaciones de la misma vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 535: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 27-IX-1973; en “Crónica” X-1973, pp. 38-39 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Hay entre nosotros una especial Comunión de los Santos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 54. Cfr. Carta 29-IX-1957, n. 76 

[El Opus Dei es] una familia de vínculos sobrenaturales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 536: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 

Todos los que pertenecemos al Opus Dei, formamos un solo hogar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 186 

[El proselitismo es una] faceta fundamental de la caridad con Dios y con el prójimo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 540: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 61.  

Me refería antes a que existen palabras que se vuelven mentirosas. Hay hoy quienes afirman que 
hacer proselitismo no es cosa cristiana, que el cristiano debe exclusivamente dar testimonio. ¿Que no es 
cristiano hacer proselitismo? Es el Apóstol quien nos dice que fides ex auditu (Rm 10,17), y para oír hace 
falta predicar, hacerse entender, insistir. 

Si por proselitismo, cambiando el sentido original de la palabra, entienden difundir la religión por 
medio de una propaganda comercial, o arrastrar a las almas con la violencia o con el engaño, tienen 
razón: porque Dios no quiere esclavos, sino amigos e hijos que le amen en libertad. Pero si por 
proselitismo entienden el esfuerzo apostólico por extender la buena nueva, por meterse –con delicadeza 
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pero con verdad– en las vidas de los demás para hacerles conocer a Cristo; si piensan que eso no es 
cristiano, es que del cristianismo conocen nada más el nombre. 

[San Josemaría pone en cursiva las palabras “dar testimonio”: se refiere, evidentemente, a la actitud de 
limitar el apostolado al buen ejemplo, sin tomar la iniciativa de argumentar con la palabra, mientras los demás 
no lo pidan. En sentido contrario, cfr. 2 Tm 4,2: «opportune, importune»]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 541: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 24 

La mayor parte del fruto de nuestra labor apostólica queda en la diócesis. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 542: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 21 

Esta unión que vivimos con el Romano Pontífice, hace y hará que nos sintamos unidísimos en 
cada diócesis al Ordinario del lugar. Suelo decir, y es cierto, que tiramos y tiraremos siempre del carro 
en la misma dirección que el Obispo. (...) Sólo nos mueve a nuestra entrega el deseo de dar a Dios toda 
la gloria, sirviendo a la Iglesia y a todas las almas, sin buscar gloria para la Obra y sin buscar nuestro 
provecho personal. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VI-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 

No humanizamos nosotros a Dios Nuestro Señor cuando lo recibimos: es Él quien nos diviniza, nos 
ensalza, nos levanta. Jesucristo hace lo que a nosotros nos es imposible: sobrenaturaliza nuestras vidas, 
nuestras acciones, nuestros sacrificios. Quedamos endiosados. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 558: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14-IV-1960; en “Crónica” IV-1965, p. 10 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Yo veo a Jesús en la Eucaristía como Rey. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 558-559: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, II-1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 161 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Este cuerpo y esta alma nuestra, esta pobre criatura (...) es como un Sagrario en el que se asienta 
la Trinidad Beatísima. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 561: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 11. Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1332 

Haciendo de la Santa Misa el centro de nuestra vida interior, buscamos nosotros estar con Jesús, 
entre Dios y los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 563: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 1 y 3 
[Jesús quiere que se le alce ahora] no en la Cruz, sino en la gloria de todas las actividades humanas, 

para atraer a sí todas las cosas. 
(...) 
Para cumplir esta Voluntad de nuestro Rey Cristo, es menester que tengáis mucha vida interior: 

que seáis almas de Eucaristía. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 564: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1968; en “En diálogo con el Señor”, p. 98 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Todas las obras de los hombres se hacen como en un altar, y cada uno de vosotros, en esa unión 
de almas contemplativas que es vuestra jornada, dice de algún modo su misa, que dura veinticuatro 
horas, en espera de la misa siguiente, que durará otras veinticuatro horas, y así hasta el fin de nuestra 
vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 565-566: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 

Muy unidos a Jesús en la Eucaristía, lograremos una continua presencia de Dios, en medio de las 
ocupaciones ordinarias propias de la situación de cada uno en este peregrinar terreno, buscando al 
Señor en todo tiempo y en todas las cosas. Teniendo en nuestras almas los mismos sentimientos de 
Cristo en la Cruz, conseguiremos que nuestra vida entera sea una reparación incesante, una asidua 
petición y un permanente sacrificio por toda la humanidad, porque el Señor os dará un instinto 
sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al orden de la gracia y convertirlas en 
instrumento de apostolado. Sólo así seremos almas contemplativas en medio del mundo, como pide 
nuestra vocación, y llegaremos a ser almas verdaderamente sacerdotales, haciendo que todo lo nuestro 
sea una continua alabanza a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 567: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, nn. 1-3. Cfr. Forja, n. 835 

Carísimos: Jesús nos urge. Quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas 
las actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Jn 12,32). Es preciso que la Obra de Dios se 
extienda por todas las partes, afirmando el reinado de Jesucristo para siempre (...). Mas, para cumplir 
esta Voluntad de nuestro Rey Cristo, es menester que tengáis mucha vida interior: que seáis almas de 
Eucaristía (...) haciendo que se repita muchas veces, por quienes os tratan en el ejercicio de vuestras 
profesiones y en vuestra actuación social, aquel comentario de Cleofás y de su compañero en Emaús: 
nonne cor nostrum ardens erat in nobis, dum loqueretur in via?; ¿acaso nuestro corazón no ardía en 
nosotros, cuando nos hablaba en el camino? (Lc 24,32). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 568: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VI-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 

[Hablando sobre la Eucaristía:] aquí está la explicación de mi vivir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 570: 
Fuente: san Josemaría, Artículo La Virgen del Pilar en “Libro de Aragón”, 1976, p. 31. 
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 La Santa Misa es una acción de la Trinidad: por voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo, 
el Hijo se ofrece en oblación redentora. En ese insondable misterio, se advierte, como enhtre velos, el 
rostro purísimo de María: Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa de Dios Espíritu Santo (…).  
Para mí, la primera devoción mariana —me gusta verlo así— es la Santa Misa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 571: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” I-1954, p. 10 (AGP, biblioteca, P01) 

Si en algo quiero que me imitéis es en el amor que tengo a la Virgen. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 573: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-IX-1971; en “Crónica” X-1971, p. 14 (AGP, biblioteca, P01) 

Adeamus cum fiducia –hemos de ir con mucha fe– ad thronum gloriae, al trono de la gloria, la 
Virgen Santísima, Madre de Dios y Madre nuestra, a la que tantas veces invocamos como Sedes 
Sapientiae, ut misericordiam consequamur, para alcanzar misericordia (...). Que lo tengáis muy en 
cuenta en estos momentos y también después. Yo diría que es un querer de Dios: que metamos nuestra 
vida interior personal dentro de esas palabras que os acabo de decir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 

No esperemos unas iluminaciones extraordinarias de Dios, que no tiene por qué concedernos, 
cuando nos da unos medios humanos concretos: el estudio, el trabajo. Hay que formarse, hay que 
estudiar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 579: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 44 

No olvidéis que la esencia de nuestro apostolado es dar doctrina, porque, como os he dicho una y 
mil veces, la ignorancia es el mayor enemigo de la fe. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, pp. 579-580: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 7 

Vuestra pasión dominante ha de ser el afán de dar doctrina: doctrina católica, que esté 
plenamente de acuerdo con el sentir de la Iglesia y que siga con toda fidelidad el Magisterio de Pedro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 44. Cfr. Camino, n. 527 

Si la casa entera ha de ser el hogar de Betania, lo es especialmente el oratorio: servid a Jesucristo 
con tal delicadeza, que el mismo servicio que le prestáis sea ya contemplación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 580: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 32 
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[Unión con el Romano Pontífice,] sea quien sea. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, Rialp, Madrid 2010, vol. I, p. 581: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1959; en “Crónica” VI-1961, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 

[San Josemaría pone en guardia del peligro de convertirse –hablando castizamente– en] apóstol de pata 
libre (...) El sarmiento da fruto, si está unido a la vid. 


